
EL PRESENTE DE NUESTRa aGRICULTURa
Sección a cargo del Departamento de Economía y Política Agraria del CRIDA 11 (INIA)

tJN EQtJlYO DE TR~DAJO YAR~ EL
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Introducción

Desde Enero de 1975 funciona en
Las Palmas el Departamento·de Econo­
m ía y Poi ítica Agraria (en lo sucesivo,
DEPA) del Centro Regional de Investi­
gación y Desarrollo Regional (CRIDA
11) de Canarias (1). Es objeto del pre­
sente artículo la presentación, a los
medios interesados de las Islas, del
equipo de trabajo encuadrado en el
referido Departamento, así como de
las grandes líneas de investigación que
venimos gestando. Esperamos que, en
tal modo, nuestra labor comience a ser
algo más cococida, si bien es cierto que
esta primera exposición -por obvia
necesidad de sintetizar- no puede
ofrecer una completa visión, en toda
sus dimensiones, de la tarea que tene­
mos entre manos. Será en sucesivos
números de AGUAYRO que descende­
remos en detalles, con carácter divul­
gativo, sobre los diversos estudios que,
en torno a los aspectos estructurales y
socio-económicos del agro insular, es­
tamos realizando, y de los que hoy ha­
blaremos muy suscintamente.

Pero antes de entrar en materia, y
para enmarcar debidamente el DEPA,
convendría decir un par de palabras
sobre la estructura del CRIDA 11. En
los actuales momentos existen en su
seno cuatro Departamentos de Investi­
gación:

1. Hortofruticultura
2. Ecología y Botánica Aplicada
3. Plantas Ornamentales y Culti­

vos Forzados.
4. Economía y Poi ítica Agraria

Las respectivas denominaciones de
los tres primeros son, en nuestra opi­
nión, lo suficientemente explicativas
sobre las áreas de trabajo, programas
de investigación y objetivos de los mis­
mos, motivo por el cual nos ahorra­
mos ulteriores aclaraciones al respec­
to. Quizá no suceda igual en referencia

..al DEPA, y de ahí las presentes líneas.
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Nuestros campos de actividad
profesional.

El DEPA tiene como función la
realización -en, sobre, y para Cana­
rias- de proyectos de investigación
científica en una ampl ia gama de posi­
bles campos de estudio. Para ello se
estructura en los dos siguíentes Equi­
pos:

1. De "Economía Agraria", que
cubriría las actividades centradas en la
Economía de la Producción y de la
Empresa, así como en Economía de
Mercados. Es decir, la componente mi­
croeconómica de nuestra agricultura.

2. De "Poi ítica Agraria", que
abarcaría el amplio espectro que queda
fuera del anterior Equipo; más en con­
creto, materias tales como Desarrollo
Regional, Planificación, Sistemas y Es­
tructuras, Poi ítica Agraria, Sociología
Rural, Instrumentos y Métodos, etc.
En definitiva, los aspectos macroeco­
nómicos, estructurales, sociológicos y
metodológicos que un correcto análisis
del sector agrario no puede dejar de
lado es a costa de, voluntariamente,
pretender ignorar la realidad y los pro­
blemas existentes -a tales nivelcs- del
agro Canario.

La precedente no sería una es­
tructura rígida, dadas la' evidentes
relaciones que se dan entre aquellas
áreas, las cuales -a nuestro juicio- re­
presentan distintas facetas de un úni­
co conjunto, imposible por lo mismo
de ser tratado en modo parcial. Conse­
cuentemente, la adscripción de los
investigadores a los Equipos tampoco
es en exceso rígida. No existen, por
otro lado, y salvo contadas excepcio­
nes, proyectos unipersonales, sino más
bien proyectos del DEPA en donde in­
tervienen científicos especializados en
uno u otro campo, en mayor o menor
proporción según los casos, en un in­
tento de real izar verdadera "i nves­
tigación de grupo".

Quienes somos
El DEPA está constituido en la

actualidad por seis titulados superio-

res (cuatro Ingenieros Agrónomos con
la especialidad de Economía y Socio­
logía Agrarias, y dos Licenciados en
Ciencias Económicas y Empresariales),
dos de grado medio (Ingenieros Técni­
cos Agrícolas) y un auxiliar adminis­
trativo, amén de un tercer Economis­
ta con carácter de doctorado.

Tratándose en su mayor parte de
jóvenes licenciados, en esta fase inicial
de formación y consolidación del
DEPA se consideró prioritario el am­
pi iar su preparación como futuros
investigadores, mediante cursos
post-universitarios de especializa­
ción en el extranjero. De hecho, y en
el presente año 1978, todavía se en­
cuentran fuera de las Islas cuatro de
ellos: uno en Inglaterra (Universidad
de Londres, Wye College, preparando
el grado de "master" en Economía de
la Producción Agrícola), dos más en
Italia (Universidad de Nápoles, for­
mándose el primero en Economía
Agraria, mientras el otro lo hace en
Estadísticas y materias afines), y el
último en Francia (Universidad de Pa­
ris, trabajando sobre temas conectados
con el Desarrollo Regional y la Planifi­
cación de la agricultura).

Entre los efectivos con que ahora
se dispone en el Archipiélago, conta­
mos con especialistas en Economía de
la Empresa Agraria, Economía de Mer­
cados, y Poi ítica Agraria, los dos pri­
meros recién incorporados tras la ob­
tención de sus correspondientes titula­
ciones en las Universidades de Rea­
ding y Newcastle, respectivamente. Se­
rá una vez el equipo al completo, tras
el regreso de los hoy en período de
ampliación de sus conocimientos, que
los frutos que debe ofrecer este Deper­
tamento al País Canario empezarán
-confiamos- a resultar sustenciales.

Que hacemos

Lo anterior no signi fica que las ac'
tividades que se están desarrollando
carezcan de peso específico (2), como
pondría de relieve la relación de pro­
yectos en marcha que más adelánte
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desglosamos. Lo que parece evidente
es que dado el reducido número de
quienes venimos trabajando en el
DEPA desde el comienzo de su actua­
ción, los logros no .f1lleden sino ser
proporcionales.

Previamente a la exposición de
nuestra vigente tarea, creemos opor­
tuno especificar que la selección efec­
tuada de los iniciales temas de estu­
dio no obedece al azar. Se ha conside­
rado -puede que equivocadamente­
que, si bien los trabajos a nivel de
explotación agraria suelen ser casi
siempre de utilidad, la misma puede
verse ampl iamente recortada si antes
no existe una definición clara de ob­
jetivos en función de las necesidades
globales de la sociedad canaria. En esa
perspectiva, y ante el desconocimiento
que de la realidad agraria del Archipié­
lago se tiene bajo una óptica elemen­
talmente científica, parecía lo más
conveniente empezar por investigar di­
cha realidad en sus componentes más
genéricos, mediante un análisis orien­
tado a detectar sus bases estructurales;
estructura socio-económica de nues­
tra realidad agraria que sería, en últi­
ma instancia, lo que condicionaría la
actual situación de la agricultura cana­
ria, así como sus posibilidades de au­
téntico desarrollo. Una vez estudiada e
interpretada tal realidad es cuando es­
taríamos, con auténtico conocimiento
de causa, en disposición tanto de fijar
qué tipo de labor hay que emprender
dentro de la Economía de la Empresa,
de la Producción y del Mercado, cuan­
to de obtener el mayor provecho posi­
ble de las actividades de investigación
que en esos campos se llevasen a cabo.

Efectuadas las anteriores matiza­
ciones, pasemos a los actuales proyec­
tos del SEPA. Existe un primer bloque
de los que pudiéramos denominar co­
mo "proyectos-marco", que incluiría
los tres siguientes:

a) "El proceso de cambio en la agri­
cultura de exportación: agricultu­
ra tradicional frente a agricultura
innovadora".

b) "Características estructurales y
productivas de las explotaciones
plataneras. Su evolución en el
quinquenio 1970-1975".

c) "Análisis sobre las posibilidades
de desarrollo de la agricultura de
abastecimiento al mercado inte­
rior de Canarias".
Con los tres se trata de obtener,

en primer lugar, una especie de radio­
grafía de la actual situación del sector
agro-pecuario del Archipiélago, me­
diante su diferenciación en los subsec­
tores indicados (según destino de la
producción, y grandes renglones pro­
ductivos) y posterior definición de una
serie de explotaciones-tipo que carac­
tericen adecuadamente las diferentes

realidades que encubre ese vago con­
cepto de "agricultura canaria". En se­
gundo término, y todavía bajo una
visión estática, se analizan los costes y
resultados que los distintos tipos de
explotaciones agrarias obtienen en el
momento presente. En idéntica 1ínea,
y tras los trabajos mencionados empe­
zaríamos a estar en grado de poder
detectar los problemas de índole es­
tructural y económico-productiva que
aquejan a unos y otros tipos de explo­
taciones y/o agricultores. Finalmente,
y ya bajo una óptica prospectiva, se
intentaría averiguar las posibilidades
que existen para superar la indicada
problemática.

En esta última dirección se mueve
un proyecto más, que resulta la conti­
nuación lógica de los precedentes: "Un
modelo para efectuar previsiones sobre
el comportamiento futuro de los agri­
cultores de Canarias". Se trataría, con
éste, de estimar las previsibles respues­
tas de los hombres que trabajan en
nuestro medio rural -diferenciados en
función de sus respectivos tipos de
explotación- ante los cambios que
pudieran verificarse en una larga serie
de variables que afectan a su labor
productiva: precios de los productos
y de los factores de producción, pre­
cios de la mano de obra, volúmen de
capital a disposición, introducción de
nueva tecnología, aparición de nuevos
cultivos o actividades ganaderas sus­
ceptibles de ser implantados, orienta­
ción productiva de sus explotaciones,
etc. etc. En función de lo que debiera
constituir el objetivo de nuestras acti­
vidades (proporcionar las bases cientí­
ficas para la ordenación de las produc­
ciones agrarias y la planificación de
nuestra agricultura), nos parece inne­
cesario insistir sobre la trascendencia
de los citados proyectos. Y es que, si
algún día se cuenta con una pil ítica
agraria definida en, por, y para Cana­
rias, no podrá partir sino desde donde
nosotros lo estamos procurando.

Un quinto proyecto se centra en
un fenómeno de consistente relevancia
en las Islas: el de la agricultura a tiem­
po parcial. En efecto, dos de cada tres
empresarios agrícolas canarios (perso­
nas físicas) declaraban en 1972, según
el Centro Agrario, una ocupación prin­
cipal no agraria. Es decir, que el grueso
de los agricultores isleños simultá­
nean el trabajo en su explotación
con otros fuera de la misma, que ade­
más resulta para ellos más importante.
Cuelquier intento de modificar míni­
mamente la real idad de nuestro agro,
en orden a propiciar su verdadero desa­
rrollo, pasa por fuerza por el riguroso
conocimiento del fenómeno del que
hablamos; o, en otro modo, resulta
previsible la ineficacia de las medidas
de posible adopción.

El último de los proyectos que
se realiza de forma conjunta por el
equipo, aprovechando la estancia en el
extranjero de algunos de sus compo­
nentes, está en relación con la -más o
menos próxima- incorporación espa­
ñola a la Comunidad Económica Euro­
pea. De lo que se trataría, en este su­
puesto, es de anal izar cuáles pueden
ser las repercusiones que, sobre la
agricultura del País Canario, traería
consigo la susodicha incorporación.

Se cierra el panorama con dos
proyectos más, estos de carácter indivi­
dual, que representan las tesis doctora­
les de dos investigadores del DEPA. El
primero gira en torno a los aspectos es­
tructurales de la propiedad de la tierra
en Canarias, mientras el segundo versa
sobre el proceso de difusión de las
innovaciones tecnológicas en el sector
agrario, más en concreto por lo que se
refiere al caso del regadío.

Conclusión

Los proyectos de investigación
que hasta aqu í se han esbozado (y de
los que iremos proporcionando resul­
tados a lo largo de los sucesivos artí­
culos de la presente sección) significan
un primer intento de aproximación
científica para ir desentrañando lo que
es y lo que puede ser la agricultura ca­
naria; trabajos que irán seguidos,
como es lógico, por otros más especí­
ficos. Con la existencia de este equipo
de trabajo, empiezan a irse sentando
algunas de las imprescindibles bases
para conseguir un auténtico desarro­
llo agro-pecuario del Archipiélago.
Un desarrollo que parta de nuestros
recursos y que esté orientado a cubrir
nuestras necesidades; un desarrollo lo
más difundido posible que beneficie a
ampl ios estratos de la población acti­
va que labora en el sector; un desarro­
llo, finalmente, enmarcado dentro del
equilibrio intersectorial que permiti­
ría el crecimiento integral y autocen­
trado de la economía del País Canario.

Juan Antonio Sans

(1) Centro que constituye la unidad
operacional, a nivel del Pa ís Cana·
rio, del Instituto Nacional de In·
vestigaciones Agrarias del Ministe·
rio de Agricultura.

(2) Sobre lo realizado en nuestra pre­
cedente labor, se pueden consultar
algunas publicaciones, básicamen­
te las dos siguientes: SANS, J. A.,
"La crisis de la agricultura en Cana-
rias", Excma. Mancomunidad de
Cabildos de Las Palmas-Plan Cul­
tural, Madrid, 1977; SANS, J. A.,
"Algu nos aspectos del desarrollo
capitalista en la agricultura cana­
ria", Agricultura y Sociedad, n· 2,
Enero-Marzo 1977, págs. 249­
288.
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